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VMo l)csiwhe.s aciibaba de enfrar en su casa ciian-
Jo un limiilo rampanillazo ariinició una visita : se le­
vantó con ademan tic visilile dist'usto, y llamó á Juan 
su criado para darte la orden de despedir al ini|iortnno, 
((uien quiera que fuese... l'erocra yadcmasiadn tarde; 
Juan , mozo do aspei'lo taimado, introdujo al recién ¡Ic-
sado animciáiidolo con el sonoro nombre de el señor 
Matias (^hanteclair. 

l'ablo so encogió de liombi'os, encendió un cigarro 
en una de las btigiiis qiic iiliimbrabaii la sala y ein|ie/ó 
á [lascarse de un estremo á otro silcncios;\inenle. 

Kl señor Cliantedair no se inmutó al parecer ron una 
acojíida tan inipolílica , á la cual estaba sin duda alguna 
acostumbrado, y después de haber dirigido al joven un 
saludo ¡(ftctupso y por demás im'ilil, (ui i sentarse iiu-
mildeiucptc en una silla situada en un estremo de la 
sala, pu^o el sombrero en el suelo, el paraguas entre 
las piernas , y esperó el permiso de desplegar sus la­
bios cruzado de manos y moviendo á compás sus dedos | 
pulgares. Era un hombrecillo de unos cincuenta años do 
edad, de aspecto insignificante y polircmente vestido; 
tenia la espalda encorvada , la barba revuelta , los miem­
bros débiles y las estremidadcs angulosas; sn cabeza, 
huesosa y calva, se alargaba con tanta facilidad como 
la de uua tortuga, y c;irecian de espresion sus mi­
radas. 

El señor Clianíeclair daba ima triste idea de su in­
teligencia con su esterior miserable y sn ademan enco­
gido. Pero pronto vamos á juzgarle. Kxislen sin em­
bargo idiotas parecidos que son muy duchos en el juego 
de dominó. 

Habían trascurrido cinco minnlos cuando Pablo Des­
roches dio á entender que se acordaba de que 110 esta­
ba solo ; se paró bruscamente en medio del salón , y I 

dijo con voz .«ombría después de cruzarse de brazos : 
— Señor Cbanleclair, ¿ no habéis visto minea un 

reo en capilla'/ 
Kl hombrecillo abrii'i desmesuradamente los ojas v 

alargó el cncllo... 
—; Dios me libre', balbuceó por decir algo. 
— I'ucsbien ; miradme, ese reo soy yo. 
— Esta noclie os encuentro de buen Immor, rfip' 

Chanlerlair ron una risita forzada. 
— ¿Os reis? tlid ; dos lineas de esta caria baslaráii 

para convenceros ; « Ya (ine me arrebalati [tara siempre 
»ln l'inica felicidad qtie ambicionaba, "o me resta mas 
»qne dejar la existencia: cuando recilwis esta despedida 
• habró cesado de vivir. » Estalia casualmente escribien­
do estas últimas palabras cuando habéis entrado , y solí-» 
(alta para acabar poner sobre este papel un nombre | a/ ' 
mny querido para mi alma, ¿No tenia razón al compa­
rarme con un reo en capilla"? ¿Dónde encontraró nn ver­
dugo mas seguro qne yo mismo :' M irad , aquí esiá el 
¡nstriimeiito del suplicio, —tina magnilica pistola persa 
— y vais á ver como voy á hacer uso de él, 

Chanteclair echó á rodar su sombrero y su paraguas, 
V se lanzó sobre el joven que, con el arma levantada v el 
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(ledo apoyado en el gatillo, amenaiaba con poner cu 
ejecución sus palabras. 

—Deteneos! esclamó; por favor... un momento! 
¿Qué hacéis , seilor Desroches? 

— Dejadme ! dijo este sonriéndose; creo, por vida 
niia, que tomáis por lo serio el papel de padre suplican­
te. He dicho que me mataría , ylo haré... pero no es­
tando tan mal acompañado. Ya conocéis que seria em­
prender demasiado pronto el camino del infierno si 
dejara mis huesos bajo la custodia de un usurero como 
el señor Matias Chanteclair. 

La apostrofe era denigrante, pero nuestro hombre, 
tan insensible como una momia, volvió á tomar en el 
rincón de la sala su ademan humilde y lastimero. Hacia 
mucho tiempo que las injurias no le producían la menor 
impresión. 

Un usurero es un hombre diferente de los demás, 
que no se entretiene en pesar el valor de una palabra 
en la balanza de las conveniencias sociales, y por otra 
parte el nuestro era de opinión de que conviene que las 
rosas se llamen por su nombre. Sin embargo, un sui­
cidio tan friameqte preparado le causaba una terrible 
inquietud; despertábase de su estupor, agitaba sus de­
dos , sus ojos brillaban con el fuego de un pensamiento 
(le codicia , y decia para sí que aquel incidente podía pro­
porcionarle un buen negocio, cuyo logro estaba medi­
tando. 

Pablo cerró la carta que acababa de é ^ i b i r , puso el 
sobre, y tiró de la campanilla. Salló elériado. 

— - Llevarás, le dijo, esta carta á tes diez á donde 
espresa el sobre. A las diez ¿lo oyes? Ni un minuto 
antes. 

Y designando después al usurero que parecía abis­
mado en tristes reflexiones, 

— Juan, añadió, acompaña á este caballero. 
Chanteclair se levantó, pero en vez de seguir al cria­

do , se acercó á Pablo, le líevó á un lado y le dijo en 
voz baja: ^ 

—Sois injusto conmigo; aunque me reconozco en 
nuiypoco, no merezco sin embargo ser despedido tan 
ignominiosamente... 

— Al grrno ! dijo el joven interrumpiéndole. 

— Vais á mataros por bna joven que... 

—No digáis una palabra mas! ~ • 
— Que os ama, continuó el buen hombre sin in­

mutarse , y que será esposa vuestra cuando queráis. 
— Estáis, según veo;.mejor enterado que yo de mis 

propios negocios. . 
— Oh! por mi profesión i y por gusto, me veO^obli-

gado á profundizar muchos misterios y á merecer al-
ííunas confidencias. Vamos, señor Desroches, desistid de 
vuestro loco proyecto, porque aun puedo seros útil. 

—¿Y cuanto valen vuestros servicios? dijo Pablo 

riéndose. 
El usurero señaló con un gesto antes de contestar al 

criado que esperaba, según le mandara su amo, el mo­
mento eii que el señor Chanteclair tuviera á bien reti­
rarse. 

—Puedes marcharte, dijo Pablo al criado. Ahora que 
estamos solos ¿me esplicareis lo que significan vuestras 
estrañas palabras ? Muchos meses ha que interrumpí con 
vos toda clase de relaciones, y he pagado bien caras 
mis locuras juveniles, incluso el capital y sus intereses. 
¿Qué hay ya de común entre los dos? ¿Con qué ob­
jeto habéis venido ? 

X salvaros, y llego á tiempo. Cuando os retiras-
teisile la-vida del gran mundo , donde alcanzasteis triun­
fos tan brillantes , dije para mí: «No es natural ar-
»f inconaree á los veinte y seis años, cuando no se está 
«gastado, j no siendo pobre ni ridículo; luego el amor 
.está metido en la danza.» Y empecé á olfatear, y puse 
en juego mi policía... 

— ¿ Y me decis eso á la cara, en mi casa ? 
—¿ Por qué no ? Cada cual se dedica á la caza que 

le acomoda; pero soy un buen hombre que ama la ju­
ventud , la loca y confiada juventud, que despu(;s de 
haber bebido arroja una herencia por la ventana y adop­
ta por diosa la moral á la moda : vida breve pero di­
vertida. Entre todos mis clientes os grangcasteis vos 

mi cariño. ; Jura ! dije para mí, este Desroc.hes hará 
progres(4 

— Adelante!... hay alabanzas que deshonran. 
—Pero hé aquí que repentinamente , continuó el 

imperturbable Chanteclair, os enterráis en vida , os ha­
céis hombre de juicio y pensáis en el matrimonio y en 
sus -tranquilas dulzuras. Tomo entonces, como os he di­
cho, mis informes , porque antes de (er rico soy tam­
bién hombre de orden. ¡Ah! demasiado cierto era: ha­
bíais pedido la mano de la señorita Ester Duranton. 

—Acabareis vuestro interminable preámbulo? 
—Rica heredera... pingüe dote... y esperanzas de 

próximas herencias... f^iz hallazgo! Pero el papá, 
rústico dueño de ferrcrias, se negó sin rodeos. ¿ Estoy 
bien enterado ? 

— Sois el diablo! 
— Si, un buen diablo, 6 mas bien un pobre diablo 

que solo aspira á ganarse poco á poco su miserable vida. 
Aun no he acabado. Vos erais dueño del corazón de la 
niña, que se desconsuela en este momento viéndose 
destinada por su padre á ser mujer de un mentecato, 
de un tal Robinet, negociante de bolsa, que no pesaría 
mas que una ca^a en mi mano si me empeñara en der­
ribarle ¡ Y osáis hablar de suicidio vos, un deudor mo­
delo! ¡Abandonar una partida que está casi ganada ! 
Vamos, pues, señor Desroches, os hablaré por fin sin 
mas rodeos: he venido á proponeros el último negocio. 
En una palabra ¿queréis que os case con la mt^er que 
amáis? 

. Estupefacto Pablo viendo que su interloeutor. estaba 
realmente mejor enterado que él mismo de sus propios 
negocios, ó mas bien de sus secretos disgustos, no des-
plegiííips labios para responderte: 

Hacia algunos minutos que Chanteclair se bahía des­
pojado "de su carácter de hombre de bien para ponerse 
la máscara de prestamista á crt̂ cido interés, es decir, 
su aspe(;to taimado y su mirada penetrante y calcula­
dora. . , . * 

— Todo eso sale de un csceleííte corazón... de usu­
rero , res'pdndió ^finPablo con foiio^deburla.Pero ¿qué 
precio ponéis á mi konsentímiento ?1*on[ue supongo que 
no me'hareis la ofeiisa de salvadme gratis délas uñas 
dé Satanás, vuestro apreciable cofrade. 

^-Os cqstará una friolera... veinte mil francos, res­
pondió sin embozo el hombreciHo. 

— Cáspita! muy seguro estáis de salir bien con vues­
tro negocio. Están dando las nuev;, añadió Pablo: ten­
go aun una hora de vida. Amigo Chanteclair, acepto 
vuestra ¿Certa; os doy esta hora de tiempo para ca­
sarme. 

— Una hora! esclamó el tentador volviendo á afec­
tar su aspecto hipócrita y compungido ; Qué locura 1 
Pero... 

— No tengo humor para oir lamentos. Es mi gusto ; 
una hora , ni un segundo mas. Si á las diez en punto 
¿oís? no estáis aijuí de vuelta con una respuesta favo­
rable... 

El usurero sacó su reloj con aire quejumbroso, ade­
lantó la saeta poniéndola en los mismos minutos que 
señalaba el reloj de sobremesa, y salió corriendo. 

— Voy confiado en que me dais palabra de que en 
caso de buen éxito me satisfaréis la cantidad que he­
mos dicho, añadió volviendo atrás. 

— Os la doy, y recordad que tanto en esto como en 
todo no falto jamás. Os deseo buena fortuna! 

—Hasta otro rato! 
— A las diez en punto , sino... 
Estas últimas palabras hicieron estremecer á Chan­

teclair que se lanzó como un loco á la escalera. 
Pablo abrió la ventana y le vio curiosamente cual 

corría por la cidle con peligro de dar una caída, y se 
avergonzó después al reflexionar en el trato que acaba­
ba de cerrar y en el cual había puesto como prenda con 
tanta ligereza su vida ó su felicidad. Prostituir su amor 
á un usurero inmundo; elegir para celebrar su matri­
monio un tercero de baja ralea; apostar la esperanza 
de vivir y de ser dichoso contra un saco de dinero I ¿Se­
mejante pacto era honroso ? Y sí se realizaba por casua­
lidad ¿ no arrojaría una mancha indeleble sobre el res­

to de sus días ? ¡ Escelente regalo de boda! ¡ presagio 
cierto de felicidad el recuerdo de un cobarde contrato 
que apímas se atrevería á confesar y nadie se resolvería 
á creer! 

Todos estos pensamientos asediaron á Pablo como 
precursores del remordimiento, pero como estaba dota­
do de una voluntad inflexible y do un gran fondo de 
indiferencia, arrojó de sí la tristeza como el humo de 
su cigarro y se tranquilizó murmurando ; 

— Ba! no tiene tiempo para salir bien con su em­
presa. Esta necedad me pesará de menos en la concien­
cia , y puedo poner por obra con entera libertad... 

Pero como no estamos obligados á repetir á nuestrop 
lectores el monólogo acostumbrado del que se condena 
á si propio á muerte , seguiremos la pista al ingenioso 
Chanteclair y sabremos el resultado de su audaz empre­
sa. Continuó este su camino codeando , haciendo giros 
y empujando á los transeúntes que parecían agruparse á 
propósito para entorpecer su marcha, y todos le reci­
bían con gritos, con injurias y con remoquetes. Pero 
el usurero, con el corazón rebosando de misericordia... 
y de angustia , y sordo á las quejas é insultos que mo­
tivaba su correr Idesalado, ganaba terreno arrebatado 
por la idea de que el tiempo, ese Judio errante infati­
gable , le ganaba en ligereza. 

Cayó como una bomba en casa de Robinet, el rival 
afortunado de Pablo Desroches. 

—No está el amo, dijo la criada que abrió la puerta. 
El pobre Chanteclair se apoyó en la pared para no 

rodar por la escalera, sus rodillas se doblaron de can­
sancio , y los veinte mil francos pasaron ante sus ojos 
con la velocidad de cien alas. 

Pero volvió á levantarse al momento, sacó con pres­
teza inia grasicnta cartera, y escribió en una de sus 
hojas : Para la calle de Coquenard, añadiendo : 

— Muchacha, entrega esto á tu amo; es preciso qu"e 
venga sin tardanza. 

El tiro había sido seguro, y el invisible Robinet acu­
dió con ahinco.'El usurero entró, se sentó, se enjugó 
su frente bañád^ en sudor, y antes de prenunciar una 
palabra, miró labora que señalaba su reloj. 

Eran las nueve y diez minutos. 
Exhalóse de su pecho Un sns^rO de satisfacción. 
— ¿Qué noticias me traéis? preguntó Robinet. 
— Malas, respondió Chanteclair. Se sabe todo en la 

calle de Coquenard. 
— Cómo! Mimí sabe?... 
— Os repito que todo lo sabe; vuestro próximo ca­

samiento y la separación que por consiguiente la ame­
naza. Decia que estaba decidida á ir á casa de Duran­
ton vuestro futuro suegro. 

— ¿Qon qué intención ? 
— Con la inocente intención de armar en primer lu­

gar un escándalo... y de esponer en seguida los dere­
chos que pretende tener sobre vos. 

— Todas dicen lo mismo, dijo el traidor con una 
falsa risa; ¿los derechos del amor sin duda? 

— Sí, eso y algo mas. 
—Y ¿quién la ha enterado tan á fondo? 
— Creo que uno de mis amigos... Desroches, se 

aventuró á decir el usurero después de vacilar un mo­
mento 

¡ Cómo mentía! Pero pertenecía á la escuela de lo.s 
que creen que el fin justifica los medios, y el fin era 
para él los, vteinte mil francos que le halagaban desde 
lejos con las mas gratas caricias. 

—Ah! ¿con qué ha sido mi rival, dijo Robinet, el 
pobre Pablo Desroches? 

— El mismo, Desroches. 
— Y Mimí se consuela sin duda con él de mí traición. 

Magnífico ! hé aquí una casualidad que no puede ser 
mas chistosa : desembarazarme á un mismo tiempo de 
un rival y de una querida, siendo así que uno y otro 
me importunaban bastante! Me habéis dado una noti­
cia preciosa, mi apreciable amigo Chanteclair, que me 
causa la mas agra(lable sorpresa. 

— Estoy perdido ! balbuceó el usurero ; y yo que creí 
espantarte para haccrie caer en el lazo... Esto no mar­
cha bien , mudemos de táctica.' 



LA S E M A N A . 

M. Uobinet, á quien la suerte le había dado un nom­
bre Un ridículo , iierlenecia á la clase en el dia tan co­
mún délos hombres de dinero. 

Era , segu)i se dice en la Bolsa , un negociante ad­
venedizo. No describiremos al lector su vulgar é insig­
nificante figura , pues todas las gentes de esta ralea se 
|iarecen , todas tienen un mismo busto, como las mo­
nedas de cien sueldos , y quien ha visto una ha visto 
ya mil. No les pidáis costumbres, principios, creencias 
ni mucho menos buenos modales; los sentimientos no 
sp hicieron para ellos; hablan gerigonza; urden toda-
liase de negocios, pleitean como normandos,' viven en­
tre si como lobos, solo tienen amores mercenarios, y 
los que no llegan á banqueros , propietarios i ^fimá-
ticos, van nadando entre dos aguas hasta caer en las 
redes de la policía correccional. 

El nuestro habia tenido el talento 61a suerte de sacar 
las castañas del fuego , habia «do bien tratado por la 
alza y la baja, y la prima le colmaba de favores. No era 
ya aquel Robinet grasiento, miserable y hambriento que 
iiabia acometido diez empresas á un tiempo y veinte 
veces habia faltadi) i su firma, puM la Providencia ha­
bia enviado á tan feliz mortal una revolución, y él ha­
bia secundado su ausilio haciendo un buen negocio. De 
la noche á la mañana el mísero Robinet se convirtió en 
el señor Robinet, que andaba con la cabeza ei^fuida, 
romo persona de importancia; q\ie decia con la altivez 
de un distinguido personage que sábelo que vale en la 
plaza : mi casa , mi caja; que arrastraba coche, cena­
ba en casa de Bignon y mantenía una Mimi, una cor­
tesana de la calle de Coquenard, tan necia como im­
pertinente. 

Dios los cria y ellos se juntan, dice el refrán. 
Lina noche en Mabile un pobre petate puso el pié so­

bre el vestido de Mimi. 
— Caballero, esclamó ella agriamente , vale doscien­

tos francos. 
—¿La mujer 6 el vestido? preguntó c| interpelado. 
Pero ni el escándalo de sus amores , ni el escándalo 

mayor aun de su fortuna, impedían á Robiuet hacer un 
rico casamiento, que era el último de sus negocios: ha­
bia tendido su red á una hermosa heredera , rubia como 
el oro y casta como el primer amor. 

Difícil es resistirse de un negociante que ha parado 
la rueda de la fortuna, y no se discute largo rato con 
una caja que rebosa de riquezas; el padre cedió como 
era consiguiente. 

En cuanto á la niña, veremos. 
Robinet se frotaba pues las manos de regocijo y se 

felicitaba por su doble victoria: era su cuarto de hora 
de espansion y de júbilo. 

—Querido Chanteclair, añadió, ¿sabéis que me ha­
bíais llegado á infundir un terrible miedo f 

— B a ! dijo el usurero. 
- * Con vuestro aspecto de ma} agüero y vuestras 

amenazas de escándalo, me creí perdido sin remedio, 
Y hablando formalmente ¿ no ha pasado mas allá la de­
sesperación de esa pobrccita Mimi ? 

— Ya pica el pez el anzuelo, dijo para si nuestro 
hombre. 

— ¿ Ha dicho algo que pueda comprometerme 1 
— Nada. 
— Cómo ! ¿no ha habjado de... Refrescad la me­

moria. 
—Por mas que trato de recordar... 
—Será cierto! —Y el Robinet moral inspiró al Ro­

binet físico toda la alegría y satisfacción de que er.i ca­
paz. — i O mujeres'. mujeres! ; qué imprevisoras y 
qué locas sois! Nunca llegareisáentenderdqnegocios. 
Nosotros no hubiéramos cometido una torpeza semejan­
te. Figuraos, amigo mío... 

— Las nueve y veinte y tres minutos, dijo suspi­
rando Chanlcclair que hasta con su propio cofrade ha­
cia el papel de hombre de bien. 

— Imaginaos, continuó el locuaz Robinet, que á esa 
muchacha se le ofrecía una magnífica ocasión de satisfacer 
su alicíon al escándalo; no tenía mas que presentar 
ciertos pedazos de papel... y sin grandes esfuerzos de 
destreza, me hubiera puesto en un apuro. 

— Sigue picando, pensó Chanteclair, y añadió en voz 
alta: Una persona de tanto talento como vos poner en 
sus manos... 

— Pues los puse!... Estaba picado como deudor 
api^míado. ¿Qué queréis amigo Chanteclair' aunque 
hombres de negocios tenemos un corazón sensible, y 
cuando llegamos á enagenarlo, amontonamos iiecedades 
sobre necedades. No sin razón se dice que tos hombres 
de talento son á veces imprudentes. ¿Ño adivináis?... 
Mimi tiene toda mi correspondencia. 

— Cartas de amor... vos? pregimló ernsureroun­
giendo sorpresa. 

— Es una imprudencia, lo confieso, pero os repito 
que tenia el corazón hechizado ni mas ni menos.que un 
colegial, y mi corazón era un volcan. Y además, pen­
sad que era mi primera pasión , y que habia tomado á 
Mimi ppr ensayo. Imaginad pues cual habrá sido mi 
inquietud. cuanÁo me babeis haUado de escándalo. Ui -
mi nO tendrS'yamis autógrafos, pues de lo contrario, 
avisada por Desroches de mi infidelidad, no bvAñen 
vacilaiio en hacer de ellos una arma terrible contra mf. 
Lá conozco á fondo..'., cuando se enoderiza es tapaz de 
cualquier cosa. , 

— Oid pues... dijo el usurero pareciendo reunir sus 
recuerdos, ¿no boy entre otras colas una en que le 
enviabais b^jo un sobre un cupón dé la renta? 

— S í , la mas comprometida... una carta de tres pá­
ginas por la cual p g u é cincuenta francos á un perio­
dista tronado... £ra de la renta de España. 

— De la renta de España ? Ah! ya recuerdo... ¡Po­
bre Robinet! 

— Qué decís ' 
— i Qué imprudencia! 
—Ba ! rescaté esa renta á 60 por ciento de pérdi­

da , y la volví á vender á la par. \ Buen negocio ! 
— Esa carta es el entierro de vuestro cabimiento. 
— Me hacéis estremecer, 
— Infame !... ya lo habéis dicho, ella es capaz de 

recurrir al último estremo. Añadid que Desroches la ha 
exasperado contra vos. 

— Explicaos! 
— Demasiado me acuerdo ahora.«Cómo! cómo! es-

clamaba Mimi, se quiere casar el infame Robinet! ¡ me 
abandona sin reflexionar que puedo vengarme! Pa­
ciencia ! tengo bajo llave cierto almibarado billete que 
desvanecerá sus esperanzas.» 

— No hay duda... es el papel maldito.que conser­
vará en su poder. Si se lo envía á mí suegro, estoy per­
dido ! M. Duranton es un hombre montado á la anti­
gua , rigido hasta la ridiculez en cuestiones de moral y 
que siempre va por el camino mas recto. 

— Perder tan magnífico casamiento... tan soberbio 
negocio! 

—Treinta mil escudos pagaderos al contado!... 
— Pero en cambio os queda Mimi. 
— Oh I las mujeres son demonios ! 
— Decis bien, y los hombres somos las mas de las 

veces unos imbéciles! 
Desventurado Robinet! aunque eras un Mercurio en­

tre la turba de agiotistas industriales , no entendías una 
palabra de desembrollar los ardides femeniles. Abatido 
por este golpe terrible con tanta destreza descargado, 
en vano llamaba en su auxilio una imaginación ausen­
te , y su cerebro estaba hueco en el asiento de las 
estratagemas amorosa?. 

Chanteclair, á quien aguijoneaba el estímulo del lucro, 
tenia ya formado su plan. Acercóse con socarronería á 
Robinet y le dio un consejo en voz baja. 

Robinet se estremeció. 
— Otra carta ¡ csclamó ; eso... nunca ! 
— Será la última, anadió el usurero con pérfida son­

risa, y la recobrareis al mismo tiempo que las otras... 
después de cenar, j Un ardid de recurso ! Sí el medio 
no os acomoda , buscad otro vos, porque yo he apu­
rado ya mi ingenio. 

Robinet se resignó , y como el discurrir le costaba 
tanto trabajo, adoptó el partido mas desesperado. Chan­
teclair dictó en cinco minutos la pérfida carta , y con 
pretcsto de llevar á cabo en el acto la completa salva­

ción de su amigo, se apoderó de ella y salió con toda 
la rapidez que sus pies le permitían. 

En vez de llevar el billete de Robinet i la casa Je la 
Calipso de la calle de Coquenard, tomó la Calzada de 
Antin , pensando en los veinte mil francos prometidos 
á su diligencia, que resonaban en su oído como una 
música deliciosa, que giraban delante de él y le esti­
mulaban á correr en su alcance. 

— i Qué rápidos corrían los veinte mil francos I 
Duranton, el confiado padre, está en su casa; la 

fortuna se conjura para favorecer á Chanteclair y lle­
narle el bolsillo. Aparta sin cumplimiento i los criados 
que le preguntan su nombre, á él que va á ganar vein­
te mil francos en algunos minutos. 

¿Dónde está ese amo de casa'que hace esperar aun 
usurero salvador y apresurado ? Helo allí; ya asoma 
coi» el rostro ceñudo y el paso entorpecido por un exor­
bitante abdomen. 

— Caballero, dijo resueltamente nuestro hombre, vais 
á casar vuestra hija con un picaro... que abusa de vues-
tta bueoa fe para ^tisimDlar el sospechoso origen de su 
fórtuiia; con un libertino que no ha roto aun sus re-
iacióRes con ttitgeireí perdidas. 

Q p^fti0 %b8nteáair pisoteaba á Robinet para lo­
grar con tnat s o n d a d la prima de su innoble corro-
tge. 

Dunirtoa traUS.en interrumpirle. 
—Traigo pruebas, continuó el usurero;-leed. 
Era la carta de Robinet, la trampa armada contra 

Mimi para recobrar sin escándalo la temida correspon­
dencia. 

Decía asi: «Adorada Mimi, prepara la cena; den­
t r o de una hora te llevaré una escelente langosta y mí 
ncorazon siempre fiel. A propósito ; mi casamiento no es 
•mas que una broma, le lo jura tu ROBINET. » 

Semejante delito no necesitaba mas pruebas para un 
suegro Virtuoso, y el usurero tocaba con la mano el 
séptimo cielo , el cielo de los billetes de banco. 

Maquinalmente sacó el reloj... 
Pablo Desroches, á quien dejamos en su fúnebre 

monólogo , se disponía en tanto á morir, examinando 
sus pistolas y esforzándose en ocultar la solemnidad del 
momento bajo un esteríor de indiferencia. 

— Si el carbón no diera nauseas antes de producir 
la asfixia , decia para s i , hubiera preferido esta arma, 
i pero es una agonía tan pestífera ! Y además, es preciso 
esperar... se hace de ropr. . . desuella lentamente... es 
una verdadera carnicería! El plomo es mas seguro ; se 
acaba al menos con él cuando se quiere. Chanteclair no 
volverá,., Mejor! su buena acción me hubiera causado 
remordimientos. 

Pablo exhaló un suspiro, y continuó después de una 
breve pausa con voz conmovida : 

— ¡ Y qué ilusiones tan halagüeñas me habia creado! 
i Pobre Ester! quizás me ama... Te prometo dejar la 
vida pronunciando tu nombre querido... 

Dieron las diez. 
El joven cogió una pistola... 
Pero una mano, mas veloz que el pensamiento, des­

vió el instrumento de muerte y lo arrojó lejos de la 
frente que iba á despedazar. 

Pablo se volvió á mirar, y esclamó: 
— Vos aqui... Ester! 
Una mujer estaba en pié delante de él. 
Una mujer joven y hermoáa que comprimía con iiiw 

mano su corazón henchido de terribles emociones, mien­
tras con la otra apretaba convulsivamente el brazo del 
joven, y que no podía apartar sus ojos, desmesurada­
mente abiertos por el terror de la pistola que parecía 
fascinarla con una atracción homicida. Su vestido en 
desorden, la velocidad de su ademan y su devaneo ma­
nifestaban cuan sublime era el ímpetu que la habia ar­
rebatado , y cuan supremo el deber, que á pesar de sii 
limidez y su candor, la habia arrastrado lejos de su te­
cho paterno. 

El amor y los sacrificios de la mujer son hijos del co­
razón ; la hermosa mitad del linaje humano no espeivi 
nunca la reflexión para dejarse llevar de sus pasioms 
V resolverse, y en esto son superiores á los hombri's 
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, Y es el doctor quien so ha olvidado esto ? (Pág. 70 , col. 1 ' . ) 

Ester ainaíja , y liabia puesto .su honra liajo la cii.s- ; 
loiiia de su amor. 

Pero la conmoción liabia .sido csccsivamcntc viva para ; 
la noble joven que se esforzaba en vano para dominarse... | 

Y se desmayó. i 
Oyóse ruido de pasos, y Clianteclair se presentó pi- • 

diendo su recompensa, con el reloj en la mano , baña- | 
do en sudor, jadeando y molido, pero altivo y sublime I 
(»rao César que vio y venció. ¡ 

— Las diez menos cinco minutos , dijo con voz an­
helosa ; seilor Desroches., he ganado , os casáis. 

— Vuestro reloj atra.sa doce minutos, respondió 
friamente PalJo ; habéis perdido. Este es el último ne­
gocio que tongo con vos. 

C.hantcclair quedó tan aterrado como si cayera un 
rayo á sus pies ; accrc<5 su reloj al oido , y cstal)a pa­
rado. Su postrera pulsación bahia señalado las diez me­
nos cinco minutos como su dueño deseaba. 

Una estraña alucinación so apoderó entonces de la 
frente del usurero herido en lo mas vivo de su ser, en 
su afán al oro ; los veinte mil francos que perdia ha­
blan tomado formas corpóreas y vagaban en torno su­
yo en danza infernal, en torbellino de monedas de oro 
y de billetes de banco , que le envolvían como un dra­
gón fabuloso en mil y mil vuelt:is , y subian, y subian 
sin pararse, y le apretaban hasta ahogarle. 

Y aquellos veinte mil espíritus infernales se trasfor-
maban de repetente en campanas de todas dimensioneŝ  
de todas formas y de todos sonidos que repicaban en 
mil discordes tonos y le asordaban haciéndole oir la ho­
ra fatal,—LAS DlEZlü 

Juan trajo en tanto un pomo de éter para la joven 
desmayada. 

—No en vano hpjdiclio á esta pobre señorita, dijo el 
(«loso criado , que no se diese tanta prisa... que iba á 
darlealgow.no se detenia. ¿Lo veis? se realizó mi 
pronóstico. 

— <,Quc has hecho de mi carta? preguntó Pablo. 
— Yo os diré , señor , peni no os enojéis ; he hecho 

ma.s de lo que me liabian mandado. Cuando me habéis 
encargado que fuera i casa de la señorüa Ester á las 
diez de la noche , he dicho para mis adentros; <• Qué 
di.sparate! oslará acostada tan tarde ; iré media hora 

antes. Estoy bien seguro de que mi amo se ha C(|uivo-
cado (le hora.» Y por otra parte , con una pedrada ma­
taba dos pájaros, porque tenia (|uc ir á hablar un rato 
con una prima que acababa de llegar de mi tierra y vi­
ve en la misma calle. La señorita ba leido la carta , y 
mas lista que un relámpago ha cogido su chai y su som­
brero, y aquí estamos ya todos. 

— Majadero ! esclamó Cbanteclair, á (piien estas pa­
labras acababan de arrancar de su asombro y de su in-
certidumbre; ¿ quien le ha dado permiso para hacer á 
mis espensas el papel de la Providencia ? 

EL SECRETO OE POLICHINELA. 
pon N. AnRIANU ROUI'.IIT. 

SEGUNDA rAUTK. 

C i i i i d l d a . 

L 

Cuatro dias liabian transcurrido desde la repre­
sentación de la venganza de Polichinela en la villa 
Aiberti. 

(ionio Zafiro continuaba padeciendo una calen­
tura nervio-sa de las mas intensas y basta accesos 
de furioso delirio, tuvieron que tra.si:((larle á su 
casa , porque la presencia de la marquesa y de sus 
amiî os solo conlribiiia á agravar su posición y los 
médicos liabian maniteslado que cía indispensable 
que partiese. 

Zaliro rechazó los cuidados de los criados que la 
marquesa babia destinado para servirle, y únicamen­
te qneria ver á su prima Cándida, la cual podia 
tan solo tranquilizarle y bacerse obedecer. 

Parecía que un espíritu maléfico inspiraba sus 
ideas diabólicas al empresario para dar tormento 
á los criados de madama Albertí, pues dando gol­
pes á este, arrojando al fuego la peluca de aquel, 
y baciendo tomar á otro un baño en la cisterna, con­
siguió que tollos desapareciesen en un mismo dia, 
con lentos de babor salido tan bien librados de las 
uñas de Zafiro. 

Dueño y señor de su casa, empezó este á calmar­

se como por encanto, desaparecieron los arrebatos 
de locura, y quedó sumido en una melancolía re­
signada y en ini absoluto silencio. 

Pasaba horas enteras retirado en su taller de­
lante de su caballete ó de su clave. 

Como Cániiida ignoraba lo que habla pasado en 
la villa Aiberti, maldecia la emiducla de su her­
mana , ;i quien acusaba amargamente de la desgra­
cia de Zafiro. Añadíanse además á este pesar otros 
disgustos, pues pronto iba á escasearle el dinero, 
y no podia contar con el producto del teatro Pas-
quarello , cerrado por nmclio tiempo y tal vez para 
siempre. 

Cuando se difundió por Florencia la noticia de 
la desgracia de su querido Polichinela, Inda la ciu­
dad acudió en tropel á la ca.sa que babitaba á pre­
guntar por él afectuosamente , y durante tres dias 
el portero Lucas se vio sitiado por los lacayos en­
viados por la nobleza. El mismo rardenarroiruato. 
gran aficionado á cuadros, envió una vez á pedir 
noticias de su salud. 

inútiles añadir que la marquesa Aiberti envió 
todos los diasáPaniilio para inlbriiiar.se del oslado 
de su victima. 

Lucrecia estaba lejos de creer enteramente la 
realidad de la locura de Zafiro , y el venenoso ca­
pitán se babia complacido en amontonar en su men­
te nuevas dudas. Liicrecia.se propu.so descubrir la 
ví̂ rdad y esplotar la situación. 

Hallábase Cándida arreglando una mañana el 
taller de su eníernio cuando entró sin anunciarse 
una mujer cubierta con un manto de raso negro. 

— Vos, señora! esclanió Cándida sorprendida. 
— Sí, bija inia, dijo Lucrecia descubriendo su 

rostro ; ahora ([ue Zafiro eslá mas tianqiiilo, que 
es dueño de su corazón, debo esplicarnie ó mas 
bien justificarme acerca del laiuenlable suceso de 
que fue victima en mi casa. 

— Mi primo roiitinua enfermo, .señora , y si tu­
vierais la crueldad de recordarle aquella terrible no­
che, nos espondriamos á eslingiiir para siempre 
la débil inteligencia que puede aniquilar una sola 
palabra. 

— Es decir, añadió la marquesa lanzando á tra­
vés de sus párpados tnedio cerrados una mirada 

http://darlealgow.no
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{lenelrante, que sigue inconsolable desde que par­
tió vuestra hermana? 

— Si, señora; la única diferencia que hay en su 
estado consiste en que la enfermedad ha cambiado 
de carácter, y su desesperación se ha convertido 
en un silencio sombrío y en una insensibilidad hacia 
todo lo ijue pasa en torno suyo. El médico cree 
que esta locura es mucho mas peli^osa que la otra, 
y que seria preciso proporcionarle distracciones ó 
una ocupación. 

— No hay cosa mas fócil. 
— Si, no" hay cosa mas fácil para los ricos que 

pueden comprar sus diversiones, pero nosotros... 
— ¿Vosotros? preguntó la marquesa. 
— Apenas nos queda con que atender á nuestra 

subsistencia , añadió Cándida bajando los ojos. 
— Animo , bija mia ; lo que no podáis vosotros 

otro se encargará de suplirlo. Decidid á vuestro en­
fermo á que venga á pasar algunos dias en la villa 
Alberli, y estoy segura de que los cuidados y las 
distracciones que se le prodigarán le curarán muy 
pronto. 

•—,-, Y no podre acompañarle ? preguntó Cándida 
vivamente. 

— i Qué conmovida está ! dijo para si Lucrecia 
observándola. Y añadió en voz alta: — ¿No cono­
céis que alejándole por algún tiempo de cuanto 
puede recordarle la persona de que hablábamos 
poco ha , ese recuerdo lan doloroso se borrarla an­
tas y mas completamente? 

— i Separarme de Zaliro! esclamo Cándida con 
una energía que casi rayaba en amenaza. ¿Luego 
ignoráis lo que ha hecho por nosotras v que su 
afecto y su amistad no tienen limites? D'emasiado 
e,s va que una le haya olvidado para que la otra le 
pag'uc también con ingratitud. No, vo no trataré 
de borrar de su memoria el nombre" de Fiamma, 
pues lo único que quiero apagar en él es la cólera, 
y el odio. Las distracciones y placeres de un artista 
son muy distintas de las de las personas del gran 
mundo, y no son los bailes ni las cacerías las que 
cicatrizan las iieridas de su alma, sino el trabajo 
y la gloria. 

— Pronto seria esta niña mas peligrosa que la 
otra si no se pusiera remedio, murmuró la mar­

quesa levantándose. Libre sois, hija mia , de re­
husar porque vos mandáis aquí ahora, 

— Mandar ! dijo Cándida con triste sonrisa; yo 
no soy mas que una humilde criada. 

— Espero que el alecto que profesáis á vuestro 
primo hará milagros, ])ero ya sabéis que tan pre­
ciosa y rara virtud tiene por desgracia poro imperio 
sobre la fortuna. Me haucis confesado ahora mis­
mo que era muy precaria vuestra situación. 

— Es verdad, señora. 
— Todo lo he previsto ya , y como sabia de an­

temano que solo aceptaríais como préstamo el di­
nero que os es indispensable en este momento, 
he resuelto que solo lo debieseis á vuestro talento 
y á vuestro trabajo. 

— No os entiendo, señora, dijo Cándida. 
— Pues es muy sencillo: vuestro teatro está cer­

rado por nmcho tiempo aun, porque Zafiro no pue­
de pensar en volver á presentarse al público mien­
tras no se haya restablecido completamente, y como 
esa clase de enfermedades son largas y onerosas, 
vengo á proporcionaros los medios de hacer frente 
á todas vuestras necesidades jiagando á vuestro 
primo una deuda de gratitud. El mievo empresario 
del teatro de Pisa es un íntimo amigo mió , le he 
hablado de vosotros, se ha compadecido profunda­
mente de la desgracia de su col'rade Zaliro , y os 
ofrece en el acto un ajuste de doscientos cequies 
mensuales, con un adelanto de cuatrocientos que 
recibiréis hoy mismo , si consentís en formar parte 
de su compañía. Tomad, esta es la escritura del 
ajuste. 

Cándida la tomó temblando. 
— ; Separarme de él! dijo; y cayó una lágrima 

en el papel. 
— Se le asegura un bienestar y cuidados que 

pronto le faltarían , observó la marquesa con lii:gi-
da dulzura. 

•—Es verdad , dijo Cándida casi vencida. 
— ¿ Qué resolvéis pues? añadió Lucrecia después 

de un breve silencio. 
.— Dejadme esta escritura , señora , que antes 

de una hora habré tomado una resolución. 
— Muy bien , dijo Lucrecia dirigiéndose hacía 

la puerta , pero reflexionad despacio antes de re­

husar ó aceptar. Dentro de una hora vídveró á re­
cibir vuestra contestación. 

— Dentro de una hora , repitió la actri'. con voz 
alterada. . 

— Firmará, dijo lá marquesa , y por esta vez do 
seguro que nadie se pondrá entre el y yo. 

— Tiene razón , dijo la pobre jóvei'i cuando se 
vio sola; es el único medio, el único recurso ipie 
nos queda. Esc infame judio que compra algunas 
veces los cuadros de Zafiro se negaría seguramente 
á prestarle uno solo cequi. ;Ka pues, valor 1 Lo 
hago por su felicidad. Ah ! Fiainma, Fiamma , i¡ué 
hiciste ? Y mojaba ya su pluma en la tinta para lir-
mar la escritura, cuando una mano detuvo suavf*-
mente la suya, y dos labios frescos y rosados es­
tamparon un beso en su fi'ente. 

— Fiamma ! esclamó Cándida reconociendo á la 
hermosa fugitiva, que acababa de entrar misterio­
samente por el janlin. 

— Chist I dijo Fiamma , pasando el cerrojo di' 
la puerta del aposento de Zafiro. 

l.as dos hermanas se abrazaron estrechamente 
y empezó entonces entre ellas un fuego graneado 
de preguntas, esplicaciones, reprensiones y escusas. 

Después ile haberse jusliücado de toda compli-
cidarl con Dominico, Fiamma declaró á su herma­
na que luego que supo por la voz pública la des­
gracia de su primo, no había vacilado en volver al 
redil y en implorar su perdón por una fnga en la 
que había mas ligereza que malicia. 

Ella y Dominico se haliian resignado á .sacrificar 
su felicidad por la de Zafiro. 

La pasión de su primo era tan profunda, tan 
verdadera y tan interesante (|ue el único medio do 
mostrarle su gratitud consistía en darle su mano 
de esposa. 

La victima estaba preparada para sacrificarse en 
el ara ilel deber! 

Cándida aprobó sin rodeos la conducta de su 
hermana , y trató de persuadirla de que iba á ser 
la mas feliz" de las mujeres. 

Lo mas perentorio por entonces era preparar 
poco á poco el empresario para recibir al iiijo pró­
digo 

Las dos hermanas no tuvieron tiempo por úc:^-
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i;iacia para concertar hábilmente su plan porque 
Zafiro golpeó con estruendo en la puerta del taUer 
llamando á Cándida. 

— Esperaré allí, dijo Fiararaa huyendo hacia el 
jardin. 

—Animo , hermana mia! dijo Cándida cerrando 
liis puertas vidrieras., 

— ¿ Acabarás de abrir ? gritó el empresario des­
de dentro. • 

Cándida corrió el cerrojo de la puerta. 
— ¿Qué haeias? ¿cómo me has hecho espefar 

lauto rato? dijo Zafiro de mal humor entrando eh 
i'l taller. 

— Estaba arreglando los muebles , primo, res­
pondió Cándida ruborizada y temblando. 

Zafiro la miró de reojo y se contentó con enco­
gerse de hombros. Después de haber pascado un 
rato de un estremo á otro del taller, se sentó de­
lante del caballete, y empezó á cargar de ¿Olores 
su paleta. 

Cándida sacó de un cofre un pequeño áiadro 
ahumado y viejo y tan ennegrecido qne'^n raipo-
sible distinguir si era un paiságe ] una esíéna do­
méstica ó un retrato. 

—¿Qué es eso? preguntó Zafiro al yer que se 
acercaba tímidamente. , .,,"«• 

— ¿ Esto, primo mió ? dijo ella haciendo un es-
t'ijer/o para sonreír y dándose prisa á hablar, es 
wh cuadro que encontré esta lioañana en la tienda 
(Ití nuestro carbonero, y he comprado, por quince 
|i:jnli... Sé que eres aficionado á las pinturas anti-
1,'uas, y he creído que empleaba bien mis ahorros 
con esta compra. 

— Ola! dijo Zafiro con tono burlón ¿con qué 
loriipras cuadros como el bueno de David? Veamos, 
vf amos tu hallazgo. 

Y tomando el cuadro de las manos de Cándida 
empezó á examinarlo con curiosidad. 

— Sí , es muy lindo, dijo disminuyendo la luz 
con su mano izquierda... Quince paoli... no hay 
(luda, es barato. ¿Y qué representa este cuadro? 

—El tiempo y el polvo han manchado de tal 
modo el lienzo que es bastante difícil adivinar lo 
i|ue representa, pero me ha parecido que distinguía 
i;ii un estremo, ala izquierda, un soldado sentado 
sobre una mesa ó una cuba. 

—Y no vacilas en atribuir esta obra notable á 
uno de los maestros de ía escuela flamenca ¿no es 
cierto ? continuó Zafiro arrojando el cuadro debajo 
de una mesa. Te advierto pues, bija, que cuando 
encuentres obras maestras como esa , harás mejor 
en no gastar tus ahorros. 

— ¡ Y yo que confiaba darle una sorpresa y pre­
pararle ! murmuró Cándida con tristeza. 

~ ¿ No ha venido nadie esta mañana ? 
—No, primo; es decir, si. 
—¿Quién? preguntó Zafiro. 
— El doctor Bartolomé, respondió Cándida, 

terminando con una mentira inocente la frase des­
tinada para anunciar la gran noticia. 

— ¿Y es el doctor quien se ha olvidado esto? 
(wntinuó el empresario recogiendo el manto de ter­
ciopelo negro, que Figmma se había dejado caer 
cu su precipitada fuga. 

— Cielos! esclamó ílándida turbada. 
—Cielos! repitió Zafiro; ¿qué papel estás en­

sayando ? No creo que esa esclamacion se haya usa­
do jamás en la vida real. 

— Zafiro! esclamó la linda niña con ademan su­
plicante ; prométeme que me oirás con calma y te 
10 diré todo. 

— No temas, dijo él sonriendo , ya no estoy 
ahora loco, la crisis ha4)asado enteramente. ¿Quién 
se oculta aquí ? 

—¿'No lo adivinas? dijo Cándida lanzándole una 
mirada con los ojos bañados en lágrimas. 

— SI, dijo Zafiro levantándose, si... Puede ve­
nir ya; estoy pronto á oírla. 

—Y á perdonarla ¿ no es cierto? 
— Tal vez , dijo Zafiro con calma aterradora. 
Cándida se dirigió corriendo hacia el jardin y 

volvió á entrar al momento llevando á su hermana 
(ic la mano. 

—Déjanos solos, Cándida, dijo el empresario 
indicando á su prima la puerta de su aposento. 

— Animo, hermana mía! Os escucharé, os es­
cucharé , dijo Cándida al salir del taller. 

II. 

Zafiro se aproximó lentamente hacia Fiamma y 
le ofreció con cortesanía un sillón en el cual se de­
jó caer ella bajando la cabeza como un reo en pre­
sencia de su juez. 

El empresario se sentó entonces delante de su 
clave.y empffló á tocar un caprichoso preludio. 
' El principio de la escena era en verdad inespe-
raido. 

Fiampaa lanzó ásu primotoia mirada én que se 
retrataran él asombro y; el terror. 

Zafiro éstabaHranauilo y risueño. 
— í Sabes, ^áeriaa' firiiiia, ;di¡o éotf^nnando su 

caprichoso freltídio, que eres'Una detéistabkmn-
sionista? Hoy hace iSáatro diasq^e'-mé obligas a es­
tarme mano sobré t4aDo:Y'á propé¿to.¿elslá buena 
la Señora Garabage? Íi,ti te pregntito'porbtfminico, 
porque ya he tratado de preguntar por él, y seque 
continua sin novedad, aunque muy ikstiaiado de 
vivir en la taberna de Barhieri, donde no es afor­
tunado en el juego pero si en amores; 

— ¡ Qué lenguaje ! raurmíuró Fiamma levantán­
dose; ¡jiobre Zafiro! 

—¿Qué es eso? ¿qué tienes? Ah! ya caigo, 
crees como los demás que está mi cerebro trastor» 
nado por el amor que me inspiras, y tengo en ver­
dad el disgusto de desvanecer una ilusión tan líson^ 
gera, pero me es imposible prolongar por mas 
tiempo este quiproquo. Ea pues, dame tu mano, 
hermosa prima mía , permite que estampe en tu 
frente un beso fraternal y prepárate para una grata 
sorpresa. 

El empresario puso un taburete en frente de su 
primera dama, y después de una larga pausa dijo 
con acento de verdad que dejó á Fiamma como per 
trificada de asombro: 

-^ Nunca te he amado, querida prima. 
—¿De veras? dijo ella con una ironía que ocuU 

taba mal su despecho. 
Fiamma adolecía de un esceso de amor propio, 

estaba convencida de la superioridad de su hermo­
sura y le cegaba el orgullo, hijo legítimo de la pre­
sunción ; en una palabra, era mujer. La bala atra­
vesó todos estos sentimientos femeniles antes de 
estrellarse contra la coraza de la amada de Domi­
nico. 

—¿De veras? repitió aunque con diferente to­
no.. Pero siendo así ¿por qué has representado 
tan ridicula comedia? 

—Porque hay un adagio que dice que la astucia 
es el arma del débil contra el fuerte. 

Y sacando del bolsillo la carta en que Fiamma 
le anunciaba su fuga con Dominico, añadió riendo. 

— El caso es arriesgado , y te hablaré por con­
siguiente , querida Fiamma, como si realmente hu­
bieras viajado con ese buen Dominico. Ya en otra 
ocasión te hablé, aunque brevemente, de la difícil 
situación en que me hallaba respecto á la señora 
Alberti... 

(Se continuará en la siguiente entrega.) 

V I A J E S , 

Diario d̂  ana Igstitotor? en Rniia. 
pon L\ StKoaiTA MAMA SáVILLB. 

(Conlimiacion.) 

Pedro era joven, de carácter jovial, y cobró el 
mas tierno afecto á su nuevo page; afecto que 
se acrecentó con la edad y que duró hasta la 

muerte del emperador. No es mi intento ocupar 
este diario con la historia política de Menschikoff, 
porque se encuentra en todos los libros, y única­
mente me ceñiré á reproducir algunos pormenores 
sobre su destierro que el principe Nazumoi recogió 
durante su viaje á Siberia. 

Viéndose Menschikoff en el apogeo del poder y 
de los honores, creía que nada podia temer ya de 
sus enemigos ni de la fortuna , pero á consecuen-
,c!a de una conspiración de corte tramada por el 
principe Dolgorouckí y el ¡ministro Ostermann, 
Pedro II , que acababa de prometer su mano á la 
primogénita de Menschikoff, dio orden de prender­
le y de conducirle á su hacienda de Renneburgo 
con toda'Su familia. El oficial encargado de ejecu­
tar este tnandato podia permitir al proscrito que se 
llevase'cuanto quisiera y le acompañasen todos los 
criad08.^iie creyera necesarios. Menschikoff se apro-
tS^ó'dél permiso y su salida de Petersburgo fue 
nni especie de triunfo. Su coche abría la marcha 
seguido de una larga hilera de carruages en que 
iban stt fomilia y su servidumbre, y saludaba á to­
do el mundo como manifestando que la desgracia 
le hafaia asombrado momentáneamente pero que no 
estaba abatido. A dos leguas de San Petersourgo 
un oficiar superior, al frente de un considerable 
destacamento de caballería , detuvo el coche de 
Menschikoff. 

— Principe, le dijo, vengo de orden del empe­
radora pediros las insignias de las órdenes de san 
Andrés, de san Alejandro Newskí, del Elefante , 
del Águila Blanca y del Águila Negra. 

— Persuadido de que se me peairian, respon­
dió Menschikoff, los puse de antemano en este co­
frecillo. Si algún día llegáis á conseguir estas fri­
volas distinciones de la vanidad humana , ojalá os 
desprendáis de ellas sin pesar como yo lo hago. 

Él oficial añadió: 
— Aun no he terminado mi misión, tengo que 

cumplir otras órdenes. 
^Ejecutadlas, caballero; átodo estoy dispues­

to. ¿Cuáles son esas órdenes? 
— Es preciso que bsijeís del coche y os trasladéis 

á esos telengos. 
— Veíanse en medio del camino dos carros que 

ocuparon Menschikoff y su familia. 
. — No echo de menos mis coches y me hallo bien 
en este carro; no envidio las riquezas que dejo en 
ellos á los que van á repartírselas porque son mas 
desgraciados que yo. 

Largo y penoso fue el camino hasta Renneburgo. 
Menschikoff estaba separado de su familia y solo 
podía tener con ella escasos y furtivos coloquios, 
los cuales aprovechaba para consolar á su esposa y 
á sus hijos, para darles ánimo y para exhortarles 
á qiie se sometieran á la voluntad de Dios. 

Menschikoff se hallaba en Renneburgo muy cer­
ca del emperador Pedro II; asi lo creían sus ene­
migos que resolvieron enviarle á Siberia, destinán­
dole á Yakoutsk por residencia. 

El viaje duró cinco meses, y su esposa, cuya 
hermosura y virtud había admirado Rusia entera, 
murió en el camino. Menschikoff se vio precisado 
á darle los consuelos religiosos en sus postreros mo­
mentos, á abrir su sepultura', á pronunciar sobro 
su cadáver las preces mortuorias y á sepultarlo 
con sus propias manos. Abatido momentáneamente 
con esta pérdida , hizo un desesperado esfuerzo do 
valor para verificar su entrada én Toboisk , donde 
le esperaban los desgraciados que habían desterra­
do cuando estaba en el poder para regocijarse con 
su humillación y vengarse de sus rigores. Efecti­
vamente , desde que entró en )a ciudad se alzó un 
coro inmenso de imprecaciones y le rodeó un grupo 
de proscritos que le abrumaron de injurias. Mens­
chikoff reconoció á dos de aquellos desventura­
dos. 

—Véngate, dijo al primero , ya que tan grata 
es á tu corazón la venganza, no quiero oponerme 
á ese placer , pero has de saber que obré como tu 
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obrarías en mi lugar si alguno se hubiera hecho te­
mible para ti por su talento y su energía: le sacri­
fiqué á la imperiosa necesidad .de la poUtica. En 
cuanto á t í , continuó dirigiéndose al segundo, has­
ta ignoraba que gimieras eq el destierro; tus ene­
migos fraguaron tu desgracia, no yo. Insúltame 
pues si eso te consuela, pero soy inocente de tus 
males. 

Otro proscrito cogió un puñado de lodo y lo 
arrojó al rostro de los hijos de Menschikpff. 

—Tu acción es de un cobarde, esclámó el in­
fortunado padre; insG t̂ame á mi que; soy el CU[(KIT 
ble; pero ¿qué mal t e k n hecho esas polnes cHa-
turas ? , . ' \ 

Tobolsk no era el término del vM|¡e &t fe « » -
graciada familia, pues al dia siguiente sMÚ {pre­
cisada á continuar su camino. El gfbaattéif de 
Siberia entregó á Menschikoff 500, róblqsf qafi le 
enviaba el czar en testimonio dé la compuiápn que 
le inspiraba su antiguo m i r i i ^ . Bl proscrito com­
pró una hacha y algunos ijÉrunientos de tral»|jo. 
especialmente redes, pór^e la pesca debia ser ca 
prmcipal recurso de stí tóuiá, y manifestó el de­
seo de que el dinero reslánte se distribuyese enU« 
los pobres de Tobolsk. El gobernado^ se n ^ 6 á 
esta petición diciendo que los desterrados no eren 
considerados como hombres y no tenían d@K(&o 
para hacer limosnas. 

Desde Tobolsk á lakoutsk se visga en le le í^ , 
que es un pequeño «arro , póT lo i%ular (tescu-
bierto y tirado por un caballo. El dfaní 1 1 ^ i ser 
al fm tan riguroso que no pudiéndolo t«BÍiî <:|tle° 
caballos, tuvieron que ser reemplázadespttf péijrw. 
Para llegar á lakoutsk se necesitart cinco iftéses. 
Un dia, rendidos de cansancio los viajeros 4 pa­
raron en una choza de un pobre habitante de Si­
beria. Un oficial ruso se estaba calentando junto al̂  
hogar cuando entraron los desterrados; era un co­
misionado del gobierno, enviado bajo el reinado de 
Pedro el Grande, que r^resaba á su patria tras 
una ausencia de algunos años, y que apenas se 
dignó dirigir una mirada distraida á aquellos infe­
lices cubiertos de Iodo y dé pieles de camero. 

De pronto oye á Menschikoff que le dice: 
— Dios te guarde, Schatskoff! 
—¿Quién eres tu que sabes mi nombre? pre­

guntó el oficial miránclole con asombro. 
— ¿Ya te has olvidado de tu antiguo general? 
— ¿ De qué general hablas ? 
—De Alejandro Menschikoff de quien fuiste ayu­

dante de campo. 
El oficial se encogió de hombros como si estu­

viera oyendo á un demente. 
—¿Conoces á este hombre? preguntó á un jo­

ven que estaba componiendo sus laptis en un rin­
cón de la cabana. 

—No hay duda, le respondió , y tu le conoces 
tan bien como yo , pues has comido muchos años 
su pan , pero finges que no le has visto nunca por­
que gime en el infortunio. 

Menschikoff separó entonces los largos cabellos 

5|uc ocultaban una parte de su rostro y se sentó en 
rente de su antiguo ayudante de campo. 

—Calla, hijo mió, que la desgracia y el can­
sancio habrán desfiguraclo indudablemente mi ros­
tro. Y tu, Schatskoff, perdona á este joven á quien 
tantas veces has tenido en su infancia sobre tu re­
gazo. Mira ahora mis dos liiias; esa es la mayor. 
Cuando llegues á la corte, dirás al emperador que 
has visto .á la que dd)ia ser su esposa, mojando un 
méndrup de pan en una hortera llena de leche 
agria. Tal vez no entiendes el significado de mis 
palabras, pobre Schatskoff,porque haceíincoaños 
que faltas de Moscou , pero voy á contarte todo ¡o 
que ha pasado desde entonces. 

Rendidos de cansancio, los hijos de Menschikoff 
se durmieron mientras hablaba el anciano. 

— ¡ Pobres niños! añadió Menschikoff al termi­
nar su relato; por ellos, por ellos sufro, no por 
mi. La Providencia me ha hundido otra vez en la 
oscuridad y la pobreza de mis primeros años ; es­
toy espiando mis faltas, mis errores y mis críme­
nes... ¡pero estos niños desgraciados! 

Copiosas lágrimas brotaron al mismo tiempo de 
los ojos de Menschikoff. El gefe de la escolta en­
tró á decirle que ya era hora de volverse á poner 
en camino, y Schatskoff, vivamente conmovido con 
tanto infortunio y tan noble resignación , se arrojó 
á los pies del general, quien le levantó y le estre­
chó repetidas veces contra su corazón. Era el úl­
timo testimonio de simpatía que el cielo reservaba 
al proscrito: Menschikoff y su ayudante de qampp 
se sffiíararon para tomar, el uno la carretera de 
san PeteE§burgo, y el otro el camino que conduce 
á las heladas soledades del polo. 

Cuando 1 1 ^ i lakoustk , Menschikoff onpuñó 
su hacha y mpez4 á construir una cabana para él 
y su iamiu«> w Mo trabajaba á su lado, la hija 
mayOTj^r^mr^la comida y la segunda aireglaba 
la r«jn ddh CÍ|SL> Seis meses haoian trascurrido 

la al lugar dei su destierro cuando se 
lita epidemia de viruelas, y todos 
Schikoff'sufrieron los rigores de 

'^o^vJU mayor lle^ó á un estado de-
y e n ^ momento de la agonía su padre 

setfM^iaÓ en saéerdote, y se resolvió á disponer 
& la^muei^ á la hija comp Vliabia hecho ya con 
la madre. 

-t-^Padre, lédyola^(¡Iven, no os esforcéis en 
consolarme, p o r q u e ^ h vida sin pesar. Hace 
mucho t i eqpoip^ i^ l raba al cielo, pidiendq á 
Dios que ^ e llevase | eáaeno, ^ lu escuchado por 
fin mi .p ier ia , ¡ AdiiKi, ^adrS^fflt^)r¡ aám, |ei>-
máno I a d ^ , hernliMjpi»! <)rad|M)r mi y apren­
ded de mfé tBorir « É ¡ÑKî nácion. 

" ejecutaron todas las Menschikoff y sus 
ceremonias del rito tóego. Veinte y cuatro lloras 
después, el cadáver de la joven, que yacía en el mí­
sero lecho en que había muerto, fue trasladado ala 
sepultura que su padre y su hermano habían abier­
to con sus propias maQos. 

Menschikoff, rendido de cansancio durante la 
enfermedad sucesiva de sus tres hijos por los cui­
dados que no cesó de prodigarles, se postró en el 
lecho con una violenta calentura, y no tardó en 
sentirse enfermo de muerte. 

Llamó á su hijo y á su hija para hablarles por la 
vez postrera, y les dijo: 

— Hijos míos, hijos queridos, fuena es que os 
deje: voy á reunirrae con vuestra hermana y vues* 
tra madre , si Dios se digna permitirlo, sí acepta 
como una expiación suficiente de los pecados que 
cometí en la época de mi grandeza y mí poder los 
padecimientos de mi destierro. No me atrevo á es­
perarlo ni á creerlo. Moriría contento sí no os de­
jase solos y abandonados en este desierto. Pero 
Dios velará por vosotros en su misericordia , vivid 
siempre unidos, acordaos en la prosperidad de las 
lecciones que habéis recibido aquí, y rogad al cie­
lo por vuestro padre que os bendice. 

Apenas tuvo fuerza para estender sobre sus dos 
hijos arrodillados sus manos que volvieron á caer 
inertes sobre su lecho mortuorio: Menschikoff ha­
bía cesado de existir. 

La muerte de Menschicoff fué para sus hijos la 
aurora de su libertad. Permitiéronles ir todos los 
domingos á oír misa en la iglesia de lakhoustk. 
Cierto dia, al volver del oficio, los dos jóvenes 
quedaron a^mbrados oyéndose llamar por ün hom­
bre que llevaba la barba larga y el gorro que usa­
ban los naturales del país. Aquel miserable, que 
estaba en pié en el umbral de una pobre cajjaña, 
era el enemigo de su padre, el principe Dolgoroucki. 

La hija de Menschikoff y su hermano se acerca­
ron y reconocieron al principe. 

— ¿ Qué hiciste á Dios y al czar para hallarte 
aquí? le preguntó la joven. 

—El czar murió, respondió Dolgoroucki, ocho 
días después de haber pedido por esposa á mi hija 
que yace alli moribunda sobre ese tablado. 

Y se apartó al mismo tiempo para aue vieran á 
una pobre mujer tendida sobre un leclio de tablas 
y cubierta apenas eon algunos vestidos hechos ha­
rapos. La hija de Menschikoff se acordó de su her­
mana y prorumpió en llanto , pero su hermano se 

regocijó sin embozo de la desgracia del perseguidor 
de su raza, y quiso escupirle en la cara. La joven 
le contuvo entonces recordándole que su padre ul 
morir les había suplicado que perdonasen las in­
jurias. 

Los dos jóvenes entraron un mes después en h\ 
cabana de Dolgoroucki. 
: •—Príncipe, le dijo Menschikoff, en el momento 

de partir de estos tristes lugares por mandato de 
la czarina Ana Isvanowa , he resuelto venir á pe­
dirte perdón por un arrebato pasagero de cólera. 
Lcts (^raciones de nuestro padre han enternecido sin 
duda el córazotf de nuestra soberana y nos han al­
canzado la libertad, y deseo hacerme digno de su 
intercesión cerca de Dios estinguiendo en mi cora­
zón todos los odios. Partimos mañana mi hermana 
y yo, y te dejamos nuestra cabana , nuestro huer­
to , nuestras redes y utensilios. ¡ Dios te conceda 
como á mi padre la paciencia y la resignación ! 

Dolgoroucki estrechó conmovido la mano que le 
tendía el joven Menschikoff vertiendo lágrimas, y 
su hija especialmente lloraba con amargura, porque 
la hermana del que insultara un dia á'su padre ha­
bía ido á sentarse junto á su lecho durante su en­
fermedad y le habla prodigado los cuidados mas 
tiernos jr fraternale^iAl separarse de su amiga, la 
hija del ilifelj2<.prfnqps yió que empezaba para ella 
el verdaéaro'd^tjercQ. 

.IfeDS^ikoff había confiado sumas de considora-
Bj¿a á banqueros estrangeros, y sirvieron para do-
tar ásu'ujá. La quinta parte de los bienes territo­
riales dé su padre fue restituida á los hijos, lo cual 
bastaba aun para asegurarles lina brillante fortuna. 
El principe Menschikoff entró en la corte y fué nom­
brado capitán dé guardias del emperador; su her­
mana se casó con el hijo del famoso Biren , úw\»(' 
de Courlandia. Esta no olvidó jamas la época de su 
destierro, conservaba su traje de desterrada y lo 
miraba con frecuencia para no dejarse vencer" por 
las seducciones de la riqueza. 

Este traje existe aun y forma parte de las curio­
sidades históricas del principe Nazumoi", que nic, 
las ha enseñado con la orguliosa satisfacción de im 
anticuario poseedor de un tesoro conseguido á costa 
de los mayores sacrificios. 

Y'a que estoy hablando de los mas ilustres des­
terrados de Siberia, voy á reproducir todas las no­
ticias que he logrado adquirir relativamente á la 
deportación á este país. Los rusos son avaros de 
poiTOenores sobre su pais , pero el príncipe Nazu­
moi olvida su reserva habitual en este punto cuan­
do se lisongea su manía de coleccionista, y contes­
ta entonces á las preguntas que se le dirigen. X 
este inocente ardid debo los curiosos pormenores 
que conquisto todos los días. Hé aquí los que he 
logrado reunir sobre la Siberia : 

Borrada en 1769 del código-ruso la pena de 
muerte, fue sustituida por la deportación, la cual 
se impone por los crímenes y por las faltas. Los in­
dividuos cuya culpabilidad es probada son deporta­
dos de derecho, pero puede igualmente imponerse 
el mismo castigo á los acusados absueltos por falta 
de pruebas suficientes, aunque reconocidos culpa­
bles por el juez. Cuando las dos terceras partes de 
los habitantes de un distrito municipal se oponen al 
regreso de un reo, se le envía á Sineria, y el em­
perador se reserva además el derecho de deportar á 
cuantos le parecen sospechosos. Es decir que la 
deportación es una pena que puede alcanzar en Ru­
sia á todo el mundo, y se hallan en efecto en Si­
beria todas las clases de la sociedad, todas las va­
riedades de la desgracia y del crimen : el ase­
sino , el político, el ladrón, el escritor, el comer­
ciante quebrado , el general ete. 

En Moscou hay una cárcel central donde se reú­
nen todos los condenados á la deportación y se or­
ganizan los convoyes: antes de partir se clava á los 
desterrados una cadena á los pies, se les rapa la 
mitad de la cabeza , y se les viste con una túnica 
bastante parecida á la que vimos á los presos de 
Sweaburgo. Unos hacen el viaje en telengo , otros 
á pié ; este aumento de castigo está comunmente 
reservado á los reos políticos y á los polacos. Las 
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El czar vuiliú el líquido que contonia en un vaso ili! plata y so lo pi'i'soiilú á su liijo. (l>ág. 72, col. 3 ' . ) 

(los terceras parles mueren de cansancio y de pena 
antes de llegar á su destino. Cuando llegan á Si­
llería , se les divide en dos categorías que se en­
vían ú puntos lijados de antemano. 

I.a primera categoría comprende los condenados 
á trabajos forzados, los cuales son ilcstlnados á la 
esplotacion de las minas y se dirigen ú Nerts-
cliinsk , donde no tienen mas que pan por único ali­
mento y pescado salado para los días lestlvos. Por 
la mañana van á la mina, salen de allí por la tarde, 
sin dejar jamás la cadena, y pui" las noches los en-
cien-an en algún recinto lortiücado. El mas-insig­
nificante descuido en el trabajo os castigado con el 
látigo ó el palo. Entre Ins condenados de esta cate­
goría , se eligen los mas robustos y se les emplea 
en la caza de aiiiniales de pieles, tarea terrible en 
que tienen que lucliarcon los lobos, los osos y con­
tra el frío , enemigo inll veces mas feroz (|ue todas 
las (leras de los bosques. Otros, menos desgracia­
dos tal vez, son reducidos al estado de acémilas y 
arrastran las barcas á lo largo de los rios. 

La .segunda categoría se subdivlde en cinco frac-
clones: 1." los reos empleados en las fábricas; 
á." los que se dedican á faenas (|ue exigen mucha 
fuerza física ; I].» los qne solo sirven para criados; 
4." los reos aptos para la agricultura ; .").» los en-
tiinnos y los ancianos. Cada reo de estas diversas 
fracclenes recibe el kuul antes de dar principio á 
sus faenas , y al cabo de cierto tiempo de prueba, 
que es nniy largo , el ))reso qne se hace acreedoi' á 
esta gracia, rccilic el titulo (kjwselmti (colonoj y 
puede trabajar ]ior su propia mienta. 

'Ijmbien las mujeres son deportadas á Siberia, 
V no estiui e.\entys de los castigos corjwrales sino 
ü una edad muy ayanzada. 

El rigor del clima y ijeJ trabajo , la insalubridad 
de las miftas y la escasez de ahmeiilo ilan origen á 
frecuente/epidemias que diezman á los deportados 
al )ioco tiempo de su pennanencia. 

lié aquí como se ha siiprijuidí) en ÍUjisia la pena 
de nuierte ! 

¡ Cuántos grandes homiires de Ja Rusia antigua 
y moderna pisaron el helado suelo de Siberia car­
gados de cadenas! El mariscal Muiiict estuvo allí 
veii'tc años! 

Además de la Sihei'ia está el Cáiicaso , á donde 
se envían los poetas y los escritores. El célebre 
I'onebkine compuso en su destierro Ihidinilla , el 
prisionero del Cáticasoy In fuciUe de UalcM-Serai. 
LcrmontolT, el autor del Héroe de nuestros dias, 
e.vpió allí el crimen de haberse atrevido á elevar sn 
voz en favor del poeta qne be mencionado antes, y 
nutrió como él eu desalio. Otro escritor stdrió un 
castigo mas cruel aun ; Tcbedaelf habla publicado 
en el Telescopio un articulo sobre lUisia que fue 
demmciado al czar , y al dia siguiente tlesapareciú 
el autor del articulo. Tcliernaelf no estaba sin em­
bargo eu el Cáucaso ni eu Siberia ; eJ emperador 
le mandó encerrar eu el hospital de denuMites de 
Aboukoír domio está aun el periodista y de don­
de no saldi'á jamas : un decreto del emperador le 
ha condenado á la demencia perpetua. 

El principe Nazmnoi me lia eu,señado la pistola 
con que loé muerto í'ouchkiue. Seria preciso de­
dicar nuichas páginas de este diario si tratara tan 
solo de hacer mención de los objetos curiosos qne 
componen la colección de qne es tan apasionado y 
que me ha hecho examinar detenidaojcnte. 

— ¿Veis este pouiito? me dijo ayer ¿no halláis 
en él un a.spectu misterioso y siniestro? 

— En efecto, le responrli, presumiendo que 
encerraba alguna anécdota interesante. 

— Este pomo sirvió para un envenenamiento. 
— De qnién ? 
— Del czarevvicbt Alejo Petrowlcht. 
— ¿Luego murió envenenado? 
— Tengo la prueba. El czai' Pedro el Grande, 

añadió bajando la voz, resolvió quitar la vida á un 
hijo ipic era un obstáculo jierpetuo para sus vastos 
proyectos y que ('onspiraba sin cesar contra él. Sin 
embargo, este envenenamiento no fue un crimen, 
porque un tribunal conqieteute habla condenado al 
czarewicht á la última pena , dejando á su padi'e la 
elección del género de nnlert(^ Después ile pronun­
ciarse la sentencia , el czar entró en el aposento de 
la fortaleza (pie servia de cárcel á su hijo. 

El principe estaba euferino. 
— Traedme , dijo (¡1 czar á su ayudante de cam­

po, la poción que yo mismo he encargado al far­
macéutico cuya botica está al lado del castillo. 

El ayudante de campo salió y volvió pocos mo­
mentos después pálido y temblando con el nomito 
que veis en ese almario. El czar vertió el líquido 
que contenia eu un vaso de plata y se lo presentó á 
su lujo , quien se lo bebió con la seguridad deque 
la poción (pie le daba su padre estaba ordenada 
jior los mé(l¡cos. 

Un cuarto de hora después Pedro el Grande es­
trechó la mano de sn lujo y se retiró con su couii-
liva. Dos inédicos qiieilaron al lado del enfermo (pie 
lio tardó en ser victima de convulsiones que ter­
minaron con su existencia á las cinco déla larde. 
Cuando el czar recibió la noticia de su nuierte, 
mandó que fuese (embalsamado el cadáver de- sn 
hijo , y lo colocaron en un ataúd forrado de tercio­
pelo negro sobre el cual se velan ricos cortinages 
con brocados de oro. Desde la iglesia de la Trinidad 
donde estaba depositado fue trasladado durante la 
noche, al panteón imperial. 

— ¿Y el emperador? 
.— Asistió junto con la iMnperatriz ú esta cere­

monia , respondió el principe Xazunioi, la cual 
presenciaba toda la corte i]nc fue admitida drepues 
á dar el pésame al soberano. 

— ¿Y nadie tuvo valor para su.straerso á una 
manifestación tan baja como hipócrita? 

— El empi'rador manifestó que su hijo babia 
muerto de iin ataque de aplojiegia , y los subditos 
deben dar entero crédito á las jwlabras de su sobe­
rano. 

ICl príncipe ha partido á Kitaigorod (tepues de 
revelarme este secreto; el objeto de sus espedicio-
nes diarias á este punto es el de hacer una visita á 
los mercaderes de curiosidades. 

El Kitaigorod ci un inmeu.so bazar cuyas calles 
abovedadas forinan un laberinto de pasagtís suin-
brios donde ponen de nianiliesto sus géneros mer­
caderes de todas clases. Esta ciudad de tiendas 
está unida al Kremlin del cual es una dependencia. 

Kii el Kitaigorod be tenido un eiicnenlro ipu-
merece un lugar preferente en este diario. 

( Se coHlimmrá tn la sii/iiiente entrena. i 
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